


AGUAS DE BARCELONA
E m p r e s a  C o l e c t i v i z a d a

LIMPIEZA
PÚ B LIC A
•  El agua  es in­

dispensable a la 
higiene de* las 
ciudades*

l H I G I E N E
DOMÉSTICA
® £ / agua es /a sa-

/ud de/ cuerpo y 
elenemigonatii-  
ral de todas las 
enfermedades.

. . ____ _— -t—

^ k - \

LUZ
Y FUERZA
•  El agua es fuente  

de riqueza indus^ 
trial y de confort.

AGRICULTURA
® El agua mejora la 

tierra y aum enta  sus­
productos.

GUERRA
•  El agua es un  

arm a de comba­
te en el frente

ORNATO
® El agua es un ele­

mento decorativo 
de gran belleza.

V I
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Suministra agua a más de 2.000,000 de habitantes de Barcelona y pueblos limítrofes.
•  Es una Empresa administrada por sus trabajadores y puesta al servicio de la colectividad 

desde el 24 de julio de 1936.
Desde esta fecha ha realizado esfuerzos considerables en beneficio del público, mejoran^ 
do y extendiendo sus servicios y abaratando sus tarifas»

•  Sus modernos pozos elevadores, sus Centrales electrificadas y sus gigantescas tuberías,, 
aseguran la abundancia del precioso liquido a todos sus abonados.

•  Su laboratorio Químico-bacteriológico vela permanentemente por la pureza del agua y 
constituye una garaníia para ¡a salud pública.

•  Sus Oficinas Centrales y Oe/céociones están siempre oíenfos a toda solicitud de informa- 
ción y abono, para usos domésticos, industriales, incendio, etc.

VIVIENDAS
HOTELES
FABRICAS
HOSPITALES
CIUDADES
CAMPOS

El agua que corre por vuestras tuberías es como 
la sangre que corre por nuestras venas:

es Vida
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EPOCA REVOLUCIONARIA
2»í ty  1 2u z r u c R Z A

ORGANO Oe LA FEDERACION NACIONAL DE LAS INDUSTRIAS DE AQUA* GAS V ELECTRICIDAD
I* O U r  A V O Z D K I. A C O N F E D E R A C I O N  N A C I O  N A I. I) E I. T  R A B A J O

E D I T O R I A L
¡Al subversión milUar iniciada en julia, no era, como la mayoria se suponian, 

una cuartelada más. Era un yolpe de Estado, premcditadit a conciencia e hijo 
de muchos estudios y conversaciones diplomáticas, con un vasto plan a des­
arrollar.

Que esta premisa era cierta, demcEitrábasc de una manera clara y sin ninyún 
yenero de dudas por la opinión que tenia la clase capitalista, que consideraba 
que a la crisis que habla de padecer el Estado como organismo poUtico, habia 
de segidr un trastorno general en la Economía y la Industria del pais, permi­
tiendo esta situación la innovación de los órganos del Estado democrático en 
otro tipo de Estado totalitario.

Los hechos nos han demostrado que fueron suficientes unos dias de libertad 
de acción de la clase trabajadora para que el aplastamiento de la subversión 
fuera total en las grandes ciudades.

El derrumbamiento del poderío capitalic,Ui fue la consigna que permitió a 
la clase trabajadora incautarse de la Industria y tomar la dirección de Id 
Economía.

Entonces, los Sindicatos comprendieron su labor y. para realizarla, desta­
caron a los lugares de trabajo a los mejores militmites de ellos, recayendo sobre 
las o^paldas de estos hombres la ingenie tarca de organizar la Industria en un 
plan socializador y dirigir la Economia con vistas al interés colectivo.

Que esto es cierto demuéstralo, de manera indudable, el interés que han 
puesto la mayoria de los trabajadores conscientes, y muy particularmente los 
de las Industrias de Agua, Gas y Electricidad, que además de haber cumplido 
sus deberes para con el Estado, han llevado a la práctica la defensa y aumento 
de la producción.

Xegamos, rotundamente, aquella afirmación hecha por alguien, no importa 
quién, de que *’los Sindicatos no están a la altura de las circunstancias**. Y lo 
negamos, porque nosotros, parte integrante de ose conglomerado de Organiza­
ciones obreras, hemos puesto a contribución del Estado, la guerra y la colecti­
vidad, tanto como nos ha sido posible.

Demostración irrefutable de que lo expuesto es cierto, ha de ser la pre-  ̂
senle relación de cantidades aportadas unas, y otras no recibidas, por una de 
las secciones de esta Federación, en este caso el Sindicato de .\gua. Gas y Elec­
tricidad de Valencia, C. N. 2\

lie aqui, pues, las cifras mencionadas:

A Y U D A  A L A  G U E R R A

Las secciones del Sindicato de las Indu drias de Gas, .Agua y Electricidad, 
dispusieron, dándose cuenta de las necesidades de la guerra, el acuerdo, que fue 
refrendado por una asamblea general del Sindicato, de bonificar con un jornal 
por afiliado para satisfacer esas atenciones.

r e d a c c i ó n A D M I N I S T R A C I Ó N :  P L A Z A  D E  A U S I A S  M A R C H  N Ú M E R O V A L E N C
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Varias son las cantidades recaadadas para este concepto, detallándose en 
este orden: PCftCtUR

De Sección Electra Alcudiana (Alcudia de Carlel) ..........  19’—
De Sección Cooperallva de Torrente ................................  30’—
De Sección Eos Dornajos (Buñol) .....................................  30’
De Sección de. Servicios m unicipales................................ 189'
De Sección Dynamis (Pedralva)..........................................  2Ü2'25
De Francisco Rodríguez........................................................  óO*
De recolecta voluntaria en el Sindicato.............................. 050’—
De Sección Hidroeléctrica Española...................................  7ir05
De Sección Aguas Potables, al ser disuella la Sociedad

Autónoma........................................................................... 1.594*30
De Sección E. E. del M ijares...............................................  1.841*40
De Sección Lule (solamente de los quincenales).............. 4.100*35
De Sección Electra Valenciana ........................................... 5.423*95
De Sección Gas Lebón..........................................................  5.820*20
De Sección Aguas Potables...................................................  1.374*10
De Sección .'igiin. Gas y Electricidad, Ayuntamiento ... 310*85

T otal p k s k t a s ...................  22.419*05

" W

Después de recurrir a la contribución de jornales para la adquisición de 
armas, se fue a la aportación por Empresas, entregándose para Sanidad y 
Asistencia Social 82.000 pesetas, exclusiuamente de Empresas C. N. T„ y 
100.000 de C. N. T .-V . G. T. al .Ministerio de la Guerra.

.Además, es digno de remarcarse el donativo que para la Junta de Defensa 
Pasiva ha dado este Sindicato, cuya cantidad de 23.000 peseU&s fué entregada 
a la misma para que la distribuyera, a tan benéfico fin, la mentada Junta.

S O L ID A R ID A D  A L  H ERO ICO  
PUEBLO M A D R IL E Ñ O

.Acudió en ayuda de .Madrid trayendo víveres para que no pasara hambre su 
población civil ni sus defetusores. ¡le aquí las cantidades votadas:

Pesetas

Empresa E. 1'. T. E. de G. N. T. - l'. (i. T.. de ('astellón ... 100,000
Empresa Hidroeléctrica Española.de C. N. T. • IJ. G. T.

de Valencia..........................................................................  100.000
Empresa Aguas Polablcs ('.. N. T. - U. G. T. de Valencia ... 25.000
Empresa Electra Valenciana C. N. T. .solamente ..............  100.000
Empresa Gas Valencia C. N. 1*. solamente .......................... 50.000
Empresa E. E. del Mijares C. N. T. solam ente...................  25.000
Empresa Dynamis, O. N. T. solamente ................................ 5.000
('asa de instalaciones Roca, CE N. T. solamente...................  1.000

Total A06.000 pesetas que. sumadas a Icss que puede dar alguna pequeña 
Empresa más, sobrepa.sarán del medio millón previsto por la ComLsión delegada 
de todos para transportar a nuestros hermanos madrileños de 00 a 80 camiones 
de comida, exclusivamente costeada por ¡(m trabajadores de las Industrias de 
Gas, Agua y Electricidad.

E N  D E F E N SA  D E L A  C O LE C TIV ID A D

En concepto de condonación de depósitos, no pago de alquileres, de otras 
exacciones, se ha beneficiado el pueblo con 3.950.000 pesetasi, las cuales han de-- 
jado de percibir estas industrias, por el siguiente orden:

Comité Obrero Administrativo de la ex Compañía Dynamis, 25.000 pese- 
tas anuales.

Comité Obrero .Administrativo de la ex Compañía .Mijares, 50.000 pese­
tas anuales.

Comité Obrero ¿\dministrativo de la Hidroeléctrica, 125.000 pesetas anuales.
Comité Obrero Administrativo de Gas Lebón, 500.000 paletas anuales.
Comité Obrero Administrativo de Volta, 700.000 pesetas anuales.
Comité Obrero Administrativo de la Electra, 750.000 pesetas anuales.
Comité Obrero Administrativo de L. V. T. E., 800.0Ó0 pesetas anuales.
Comité Obrero Administrativo de .Aguas Potables, 1.000.000 de pe.setas, tan 

cuales suman la cantidad total ya e.rpresada.

B P I L O G O

flan hablado ¡as cifras; ellas, con su elocuencia magi.stral, han indicado el 
esfuerzo realizado por la clase trabajadora para contribuir en defensa de los in­
tereses colectivcAS, no importándoles su situación económica ni moral, ya que 
con la misma argumentación que se ha empleado para demostrar su aportación 
al bien general, puede demostrarse que la mayoría de los trabajadores de .Agua. 
Gas y Electricidad siguen percibiendo los mismos sueldos que antes de la in­
surrección militar.
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•Mcntafe de las escohillas 
en las maquinas eléctricas

Condiciones mecánicas. En el empleo de las esco- 
tjilias es de suma importancia asegurar unas condiciones 
mecánicas lo más perfectas posibles. mitad del proble­
ma consiste en mantener y asegurar un buen contacto con 
el colector o aros.

El portaescobillas desempeña en esto un importante 
papel. I-as escobillas de carbón son rígidas, pero no flexi- 
liles como las de tejido metálico, por lo cual un portacs- 
cobillas bien montado y concebido, constituye una ajaida 
muy eficaz para el máximo rendimiento de las mismas.

Estudio de portaescobillas. Generalmente se usan 
muchos tipos de portaescobillas, pero construidos todos 
ellos bajo <los bases fundamentales: unos con brazo y ca­
jetín (figs. 1 y 2), y otros con brazo y cajetín móvil (fi-

N \

gura 3). En los primeros, las escobillas se deslizan dentro 
(leí cajetín, presionadas radialmcnlc por un muelle os]ú-

f i i - Z

ral de cinta o cilindrico, y en los segundos, las escobillas 
van fijas dentro del cajetín y presionan el colector o aros 
por medio de un re.sorlc que acciona lodo el brazo. \ a\ infi­

nidad de modelos que se construyen, prueban la diversidad 
de opiniones sobre el particular; pero, de todos modos, se 
puede asegurar (i[ue para las máquinas normales y de 
grandes revoluciones, el tiix) que ha dado el mejor resul­
tado es el primero, o sea en el que las escobillas se desli­
zan dentro del cajetín prc.sionadas radialmentc por un 
muelle. Este tipo presenta menos deficiencias que los otros 
en el sentido de la rotación y, iM)r consiguiente, ofrece 
menos probaliilidades al chispeo y arcos de un polo al otro. 
Cualquiera cine sea su forma de muelle, tiene que estar 
construido para que éste pueda graduarse a medida que 
st va gastando la escobilla, para i>oder mantener la pre­
sión adecuada.

I.-OS portaescobillas de fabricación frágil y endeble son 
una economía mal entendida, pues trabajan en condicio­
nes desfavorables debido a su poca precisión y vibración, 
(pie repercute en la vida y condiciones de trabajo de las 
escobillas. Ix)s |)orlaescobillas deben ser robustos, de me­
tal fundido y bien construidos; de esta forma se piKíden 
ajustar bien las escobillas y no tener vibraciones, permi­
tiendo, además, la evacuación del calor de las mismas, 
evitando el chispeo y desgaste del (x>lector.

El otro tipo de portaescobillas con brazo y cajetín 
móvil se usa casi exclusivamente en los aros de los roto­
res de los motores asincrónicos, donde es necesario le­
vantar los portaescobillas una vez puestos en cortacircui- 
to los aros después de su puesta en marcha. Algunos cons­
tructores los usan todavía en algunas máquinas de pocas 
revoluciones.

Montaje de los portaescobillas. Cuando se montan 
los portaescobillas en sus ejes, deben estar éstos muy 
limpios para asegurar un buen contacto; luego debe vi­
gilarse que la distancia de la arista anterior de un cajetín 
a la otra arista anterior del cajetín que le sigue, sea exac­
tamente igual a la distancia entre los polos; es decir, que 
en una máquina de seis polos la distancia entre dos esco­
billas consecutivas debe ser exactamente de una sexta 
()arte de la circunferencia del colector. Los constructores 
ya indican, con unos puntos marcados en el borde del 
colector, estas distancias, lo cual facilita el montaje.

Iva parte baja del cajelin debe quedar a una distancia 
de 2 1/2 mm. a 6 mm. máximo de la siqjerficie del colec­
tor, procurando sea siempre la minima, pues así se esta­
biliza mejor la escobilla, con la ventaja de enfriar la ex­
tremidad que roza con el colector, que es la cpie más se 
calienta.
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4 — LUZ Y FUERZA

Las escobillas deben cubrir toda la aiicliura tlel colec­
tor, de forma que éste se desgaste en toda su superficie 
y no ofrezca sinuosidades; para ello ios porlaescobillas 
deben estar dispuestos de una forma escalonada por pa­
res de polos y nunca de forma alterna, es decir, uno des­
pués del otro.

Ajustamiento de las escobillas. Antes de poner en 
servicio las escobillas, éstas deben ser esmeriladas, con 
el lin de que tomen exactamente la forma cilindrica 
del colector. Una vez colocadas las escobillas en su 
sitio, se pone una hoja de i>a|)el de lija o esmeril 
entre el colector y la escobilla, el lado rugoso vuelto 
hacia la misma. Se aplica esta hoja sobre la mayor parte

( I "  correcto^

posible de la periferia del colector (figs. 4 y 5), y se le 
imprime un movimiento de vaivén hasta que la superfi­
cie de contacto de la escobilla se adapte perfectamente a 
la superficie del cí)lcctor. Después vuelve a repetirse la 
operación con otra hoja de papel de lija muy fino hasta 
que la superficie de la escobilla quede bien lisa, sin rayas 
ni rugosidades, terminando la operación del vaivén en el 
mismo sentido de la rotación de la máquina. Entonces 
debe soplarse fuertemente, con el fin de sacar el polvo 
que se haya producido.

Presión de las escobillas. presión ideal sería 
la que mantuviera la escobilla en un contacto intimo con 
el colector o aros con el mínimo de desgaste del mismo, 
resultando así el minimo de rccalcntamienlo. Como esta 
presión depende de muchas circunstancias especiales, 
como son las vibraciones, estado de las superficies de los 
colectores o aros, equilibrio de la máquina, etc., la prác­
tica ha enseñado que, para las escobillas de grafito em­

pleadas normalmente en máquinas corrientes bien equili­
bradas, una presión de 100 a MO grados por centímetro 
cuadrado, es suficiente. En cambio, para las escobillas 
clectrografiticas que se emplean en las máquinas de trac­

ción que están sujetas a fuertes sobrecargas, la presión 
debe ser aumentada de 175 gramos por cm.- a 200.

Las escobillas cuprografiticas necesitan aún presiones 
mayores para evitar la caída de tensión por contacto, 
llegando a veces hasta los 400 gramos por cm.^; esta pre­
sión es la que se emplea en los motores de los tranvías 
y ferrocarriles, debido a las fuertes vibraciones y choques 
a que están sujetos por el estado <lefcctuoso de las vías; 
no obstante, si los motores están bien suspendidos, esta 
l>rcsión puede rebajai^se hasta los 175 gramos i>or cm.-

En las dínamos y motores de arranque de automóvi­
les, las escobillas es necesario vayan a una presión muy 
alta para disminuir la caída de tensión, debido a su bajo 
voltaje, i>or lo cual la presión indicada es de 550 a 700 
gramos por cm.*

Mantenimiento de las escobillas. Es conveniente 
que al ser puesta,fuera <le circuito una máquina y una 
vez parada, sean retiradas las escobillas de los cajetines 
para ser limpiadas del polvo de carbón o cobre que re­
cogen al funcionar. A veces se adhieren en la superficie 
rozante unas partículas de cobre procedentes del colector 
que es necesario sacar, pues son las que producen el chis­
peo de las mismas. parte cobreada de las escobillas 
de carbón no debe tocar nunca el colector y se recomien­
da que al llegar a uno.s 5 mm. del cobreado, sean cam­
biadas por otras nuevas.

P. G.

La aviación civil regular en los Estados Unidos
Según las estadísticas del Bureau of Commerce transportaron las líneas aéreas en 

el interior del país, en 2936:
1.147,969 pasajeros con 3.790,900 kg. equipajes, contra 860,761 pasajeros con 

2.502,330 kg equipajes en 1935.
Al fin del año 1936 funcionaban 380 aviones en líneas aéreas de servicio regular, 

ocupando 9,972 personas. El recorrido total llegó a 120.000,000 de kilómetros, o sea
16.000. 000 de kilómetros más que en 1935. Durante el pasado año se registraron sobre
24.000. 000 de kilómetros de servicio aéreo, tan sólo con un accidente mortal, en los Esta­
dos Unidos, equivalente a unas 600 vueltas al Mundo.
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incendios y  explosiones de gasómetros 
debidos a caída de proyectiles

(ohuses, granadas, henthas, etc»)

En Lille (Risscl). Francia, se anunció que un obús 
había atravesado la envoltura cilindrica del gasómetro 
y había estallado abajo. Por el agujero que produjo al 
penetrar en el interior, el gas no se inflamó, i>cro la ex­
plosión en el interior produjo un agujero aún más gran­
de en la campana al otro lado; por este agujero salió al 
exterior una llama de 12 metros de longitud. El incendio 
so extinguió por si mismo cuando el agujero llegó debajo 
del nivel del agua.

Un gasómetro Munster, en Alsacia, tuvo la cubierta 
de la campana atravesada por un cascote de obús, ar­
diendo 1.400 m.’ de gas. Como el enemigo se hallaba 
cerca, el agujero pudo ser reparado de noche sin ruido 
Y casi sin luz.

En otros parajes igualmente del frente occidental, se 
han señalado gasómetros alcanzados por obuses.

I^ s  incursiones de «Zepi>elines» sobre Inglaterra ori­
ginaron muchos incendios.

En Redfort, Noltinghanshirc, cayó en 1916 una bom­
ba sobre un árbol muy cerca del gran gasómetro cuya 
capacidad era de 9.500 m.® y que estaba casi lleno. El 
gasómetro fue atravesado en varios centenares de sitios. 
T.a bomba siguiente cayó sobre el borde de otro gasó­
metro igualmente lleno, conteniendo alrededor de 3.800 
metros cúbicos. I.as planchas exteriores fueron desgarra­
das y al mismo tiempo los cascotes de la bomba perfo­
raron un tercer pequeño gasómetro. El gas de tres ga­
sómetros se incendió.

Puede darse el caso de que una bomba no llegue a 
encender un gasómetro; esto lo demuestra un caso en 
1916, en que. una bomba atravesó las planchas de un pe­
queño gasómetro en la fábrica de gas del oeste de Grcen- 
wich y llegó a la cuba sin haber inflamado el gas. Se dice, 
asimismo, que .se trataba de una bomba incendiaria.

I>as dos ciudades de Tíartlepool y West Hartlepool, en 
d  Condado de Durhain, en la costa inglesa, fueron bom­
bardeadas por los cruceros en diciembre de 1914. En una 
de las fabricas de gas, la parte superior de un gasómetro 
de 21.000 in.’. fue atravesada por un obús. El gas se in­
flamó V 11.000 m.’ do gas se quemaron en quince minu­
tos, desnués de lo cual la campana descendió a su nivel 
más baio. Debajo de la bóveda el incendio continuó du­
rante dos horas: se trataba probablemente del depósito 
de naftalina o eventiialmente de aceite flotante sobre el 
agua de la cuba. Después de esto se contaron 285 agirieros 
producidos ñor los cascotes del obús procedentes del in­
terior que habían atravesado la campana. Tin pequeño 
gasómetro fué igualmente alcanzado ñor un obús. Si el 
gas se inflamó, lo que nadie ha M*sto. fué apagado por sí 
mismo cuando descendió la campano, pues la bóveda 
quedó intacta.

En otra fábrica de gas un gasómetro casi lleno, de 
una capacidad de 12.000 m .\ aproximadamente, fué al­

canzado por tres obuses. El gas se inflamó y el gasóme­
tro quedó culeramente destruido. Reparado el menos de­
teriorado de los tres gasómetros, se pudo reanudar la 
<iistribuci()n de gas sesenta horas después del bombardeo.

I>a fábrica de gas de Gorleston, en Norfolk, salió me­
jor librada de un bombardeo de cruceros en 1916. Un 
pequeño gasómetro de 1.700 m.® fué tocado en dos pun­
tos de la bóveda y el gas se inflamó. Sin embargo, los 
agujeros fueron de tan poca importancia, que el repara­
dor de los hornos de la fábrica pudo arreglarlos con ar­
cilla antes de que el gas fuese completamente quemado. 
Solamente en el segundo agujero ,se inflamó el gas. El 
calor torció las guías, pero al cabo de diez minutos el 
agujero quedó debajo del agua y el fuego se extinguió.

Otras explo.siones en fábricas de municiones provoca­
ron durante la guerra la destrucción de varios gasómetros 
en Inglaterra.

En Bredford, Yorskshirc, tuvo lugar en 1916 una ex­
plosión de esta clase a una distancia de 250 m. de dos 
gasómetros de una capacidad de 5.100 m.® y de 7.700 m.’ 
que se encontraban Henos. En los dos gasógenos las plan­
chas de. la bóveda se encontraron desunidas v descendie­
ron, por consiguiente, en algunos segundos basta abajo. 
Un poco después se incendió el gas que quedaba en el 
más pequeño de los dos gasómetros, incendio ])rovocado 
por la explo.sión. El gasómetro más grande no se quemó.

En la ciudad de Ashton-Undcr-Lyne, situada a 10 ki­
lómetros al este de Manchester, tuvo lugar en 1917 una 
explosión en una fábrica de municiones. La explosión fué 
fatal para los dos gasómetros locales, que se hallaban a 
una distancia aproximada de 80 m. de la fábrica, así como 
a los dos gasómetros de Dukunfieid, que se hallaban en 
los alrededores.

Todos los gasómetros pertenecían al tipo corriente, 
teniendo cubas enterradas v montantes de fundición. T^s 
gasómetros de Ashlon tenían cada uno una cantidad de
24.000 m.® (dos campanas). I ^  fuerza de la explosión 
proveció los gasómetros contra el sistema de guías, lo 
cual destrozó varios monlantes que cayeron en la cuba. 
Los proyectiles provenientes de la explosión agravaron 
la catástrofe e inflamaron el gas. Nadie murió en el in­
cendio. En Dukunfieid. por el contrario, el incendio de 
los gasómetros causó la muerte de una persona.

En la fábrica de East Grecnwich, en 1917, un gran 
gasómetro de 340.000 m.® fué destruido por un incendio 
provocado por una riolenta exidosión en una fábrica de 
municiones, emplazada a unos 4 kms. El gasómetro, que 
tenía seis campanas, contenía 220.000 m.® de gas, que se 
censumieron en algunos segundos, según se dijo. El res­
plandor del incendio fué visto en todo landres.

En una fábrica de gas de Sheffield, en el Yorkshire, 
í)currió en 1917 una explosión en la sala de contadores 
durante »ma repaí-ación efectuada en un contador de fa-
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líricación. Como resultado de la explosión, la tercera 
campana de un gasómetro de cuatro campanas de una 
capacidad total de 50.000 m.% fue desfondada y 22.0(K) 
metros cúbicos, aproximadamente, de gas se escaparon 
y quemaron.

(]onio se ha indicado (pie el gasómetro estaba casi 
lleno cuando ocurrió el accidente, se puede deducir de 
las cifras citadas anteriormente, que el incendio se ex­
tinguió cuando las dos campanas inferiores se encontra­
ron en la cuba.

Rsta liipótesis se ha confirmado por la información 
de (pie las dos campanas superiores se hallaban todavía 
ulilizables despia\s del accidente.

En 1927 tuvo lugar una violenta explosión en un edi­
ficio situado a 15 kms. de un pequeño gasómetro, en la 
ciudad inglesa Trurek, en Cornuaillcs. El gasómetro, que 
tenia dos campanas, tenía una capacidad de 3.800 in.® y 
una grúa en cables de acero; fue derribado por la cx- 
|)losión, el gas se escapó y se inflamó por el incendio del 
edificio siniestrado.

Entre los accidentes de este (plinto grupo, provocados 
por una causa exterior, hay que destacar la catástrofe de 
Xeunkirchen, en el territorio del Sarro, ocurrida el 10 de 
febrero de 1933, cuando un gasómetro seco M. A. N., de
120.000 m ,\ hizo explosión. No es preciso dar a(pii una re­
lación detallada de las circunstancias que provocaron la 
explosión, pues aun perduran en la memoria de todos los 
interesados. Queremos solamente recordar ([ue una pri­
mera explosión tuvo lugar en el «by-pass», que tuvo por

resultado romper la tubería de salida dcl gasómetro jun­
to a la compuerta. Como el gas que se escapaba se in­
cendió instantáneamente, no se podía acercar a esta com­
puerta a causa del calor producido y durante cuatro 
minutos se vió I)rillar una llama de 50 metros de altura 
contra el gasómetro. Después ocurrió la gran explosión 
y fue particularmente violenta en el sentido lateral, por­
que la envoltura dcl gasómetro fue enteramente destruida. 
Murieron alrededor de 70 iwrsonas y heridas algunos 
centenares, mientras que los daños causados en los edifi­
cios vecinos, fueron muy importantes.

No se puede afirmar con exactitud lo que ocurrió du­
rante los cuatro minutos que transcurrieron entre la pri­
mera y la segunda explosión. Se deben admitir conjeturas 
de mayor o menor veracidad. Según una hipótesis, la 
guarda de aceite (¡ue envolvía el pistón fue volatilizada 
l?or el calor producido por la grande llama que envolvía 
el gas(>mctro, lo ([ue permitió al gas mezclarse con el 
aire en la capacidad .superior por encima dcl pistón, cons­
tituyendo una mezcla explosiva.

Según otra hipótesis, la primera explosión provocó la 
formación do una onda de presión que se propagó al ga- 
-sómetro, con una potencia suficiente para desfondar el 
pistón y producir una abertura. Por esta, el gas y el aire 
pudieron mezclarse y la totalidad dcl gasómetro pudo 
llenarse de una mezcla explosiva.

(Después de las investigaciones practicadas ulterior­
mente, parece que esta teoría es la más verosímil.)

Antes de la explosión, el gasómetro contenia 15.(K)0 
metros cúbicos.

Oficinas de Propaganda
C, N. T, - E. A. I.

Avi-:nii)a D rim rn , 32-31. H.\hí:i;lona

Auiso imjMjrtiutie
Siendo muy numerosos los pedidos hechos a es- 
las Oficinas del libro el Manual dcl Militante. 
que acaba de ver la luz, rogamos a cuantos de­
seen ejemplares del mismo, aprovechen la ve­
nida a Barcelona de camaradas de la Organiza­
ción, amigos, deudos* o recaderos, etc., para re­

cogerlos personalmente
Hacemos este ruego a causa de las dificultades 
de los transportes, incluso los correos. De todos 
modos, haremos cuanto |)odamos por servir re­
gularmente, por nuestra parle, lodos los pedidos.

Manual del Militaníe
El libro de la Organización para la Organiza­
ción. Redactado ¡lor la «Escuela de Militantes de 
('«alaluña C. N. T. - F. A. I.». 200 páginas. En 
rústica, 3 pesetas; en cartoné, 3’50 ejemplar. 
25 por 100 de dc.scucnto a pedidos desde seis 
ejemplares en adelante. Pagos por adelantado 

o al contado
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M o m o  eíectrteo de dohie túnel pura la cocción de la 
porcelana sohre cadena para servicio continuo,

en JUan^enthaí (Suixa)
por A. SAIII.I

Se lia efectuado una transformación profunda en la 
falíricación de la porcelana dura. VA éxito lia coronado 
los esfuerzos realizados durante largos años de estudios 
c investigaciones en laboratorios, que han permitido con­
cretar una invención técnica de importancia excepcional. 
Tan halagüeños resultados se han podido obtener gracias 
a la colab(íración mutua y estrecha de los grandes espe­
cialistas de la Fábrica de Porcelana, de I^mgentlial, y de 
la «Hrown Hoveri y (ne., S. A.», de Badén.

Los resulta<los prácticos <le explotación obtenidos con 
el nuevo tii)o de horno, exceden a todas las previsiones. 
Kl horno en cuestión es de doble túnel, para cocción del 
«bizcocho» entre 900 y l.OOO’ y del esmalte de la por­
celana dura a lcm|)craturas más allá de los 1.100“ C. 
producción diaria es <le 3..o00 kgs. (30 m.*). Su longitud 
es de unos 100 metros, y permite realizar la fabricación 
de la porcelana sobre cadena en servicio absolutamente 
continuo y con recuperación del calor. Iá\ duración del 
recorrido oscila entre cincuenta y cuatro y cincuenta y 
seis horas, ('.on justicia es considerado este horno por los 
especialistas, como el más importante íle los progresos 
realizados hasta la fecha en este ramo.

Kn los hornos calentados con carbón, utilizados hasta 
ahora, la cocción se efectuaba en una <lensa atmósfera de 
humo; es decir, que el resultado dependia grandemente 
de la lial)ili<Iad y atención del fogonero. carga pesada 
> el apilonamienlo difícil de las muflas de tierra refrac­
taria, asi como la inevitable pénlida de tiempo invertida 
en el enfriamiento lento del horno antes de la descarga 
(unos veintiún dias), dejan entrever (pie las iníinitamentc 
mejores cualidades <lcl horno eléctrico de doble túnel, 
provocarán una revolución en el ramo de la cocción de 
la porcelana.

En el curso de los últimos años, ciertos constructores 
han realizado, con más o meno.s éxito, hornos de túnel 
calentados con gas o con aceite pesado para la cocción 
de la porcelana (lura. La regulación y el servicio de estos 
hornos de combustión sometidos a las diferentes condi­
ciones exigidas ])or la técnica de la cocción, dejan mucho 
([ue desear. puesta en marcha y servicio continuo re­
gular del horno eléctrico de túnel de grandes dimensiones 
para la cocción de iM)rceIana a temperaturas superiores 
a LIGO* C. (cono Seger núm. M, de 1.110“ C.), ha permi- 
lido apreciar tan favorables cualidades de este tipo de 
horno, que ha dejado muy atrás todas las demás cons- 
Irucciones de ésta y otras clases para la industria cerá­
mica. Quienes sostenían que la cocción de la porcelana 
en el horno eléctrico de túnel era imposible, objetandí» 
que la cocción dehia necesariamente efectuarse en una 
atmósfera gaseosa bien determinada, han quedado de­
fraudados, pues los resultados prácticos obtenidos de­
muestran todo lo contrario: la porcelana producida en 
(.1 horno eléctrico se distingue precisamente por su alia

calidad, es decir, por su regularidad y homogeneidad ah- 
soluta.s, por su gran resistencia mecánica y eléctrica y por 
sus colores puros.

F̂ l proceso de cocción se efectúa de acuerdo con la 
curva de temperaturas fijadas de antemano por el téc­
nico ceramista. La regulación de la atmósfera gaseosa 
CO, es automática y sencilla en las diferentes zonas o 
secciones de cocción, resultando un sensible ahorro no 
solamente en el cu)ste de la mano de obra, sino también 
en la supresión de piezas defcctuo.sas. Igualmente se re­
ducen a un minimo las molestias e inconvenientes ocíi- 
sionados por el humo y el hollín, que son los mayores 
enemigos de la i>orcclana, y (pie no existen en el horno 
eléctrico.

I..OS tanteos para la introducción del horno eléctrico 
en las industrias cerámicas, datan de largo tiempo. Así. 
])or ejemplo, la «Sociélé Brown Boveri» construyó ya en 
1927 un horno eléctrico de túnel para la vitrificación de 
guarniciones sobre la porcelana. Éste horno, que funcio­
na en servicio continuo y con pleno éxito desde aquella 
fecha, se halla instalado en la fálirica de jKirccIana de 
l-angenthal, y los lectores hallarán una descripción del 
mismo en el «Bulletin de la -\ssocialion Suisse des Elcc- 
Iriciens», número 19 de 17 de .septiembre de 1937.

De antemano .se trasluce (pie este problema presenta 
grandes dificultades <pie resolver, debido a las altas tem­
peraturas a que el horno ha de funcionar, y (pie exceden 
<ie los 1.100“ C. El electricista piensa en cómo puede do­
minar estas altas temperaturas, y reflexiona sobre el pro­
blema de cómo y con qué materiales de resistencia se 
pueden producir estas temperaturas para las cuales, como 
es notoriamente conocido, cada aislador o .semiaislador 
vuelve a ser un conductor. Con tales temperaturas c.sta- 
mos ya por encima de la temperatura de fusión del hie­
rro, y todos los materiales conocidos hasta ahora se vuel­
ven blandos o líquidos. Sin embargo, la dificultad prin­
cipal no se halla en el campo electrotécnico ni el calo- 
rilico: era más bien una cuestión (piimica. I-a cocción 
de la porcelana y el vitrificado del adorno sobre la por­
celana, necesitan una temi>eratura de sólo 900 a l.íMKÍ’ (', 
pero esto es una atnuisfera oxidante C.O (con cxce.so de 
oxigeno). Por el contrario, la cocción de la porcelana 
dura se ha de efectuar durante algún tiempo a una tem­
peratura superior a 1. 100’ (i y en una atméisfera reduc- 
lora, para reducir > compensar los efectos extraordina­
riamente dañinos del óxido de hierro u otros óxidos que 
|)ucdcn encontrarse incluso en la materia prima mejor 
proi)arada.

Es inlere.sante saber que hasta 1.000“ C se usan re­
sistencias metálicas de cromo-níquel, y de hierro-cromo- 
aluminio; mientras que para las temperaturas máximas 
se usan barritas de calefacción de silicio-carbid, proce­
dentes de la «Globar, S. A.» y de «Carburundum C."*», de
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Xorteamérica. Los eleineiilos de calefacción son cambia­
bles nicdianlc im dispositivo muy perfeccionado, Kl re­
cambio no es, sin embargo, muy frecuente, dada la ma­
yor solidez contra la fragilidad, y la larga duración que, 
en resumen, distinguen a los dichos elementos de cale­
facción.

Un interesante problema es el que se relaciona con el 
movimiento longitudinal intermitente de las masas ce­
rámicas en el interior de los hornos de túnel de servicio 
continuo. Dos trenes de casi 100 metros de longitud, com­
puesto cada uno de unas 00 vagonetas, constituyen el 
mecanismo de avance y arrastre. En el centro del horno 
existe una zona de cocción a la temperatura máxima en 
una atmósfera rcductora de CO. El ambiente de esta zona 
no puede extenderse a las zonas contiguas ni menos aún 
al resto dcl túnel. Para ello se han previsto dos pantallas 
corredoras que delimitan esta sección, las cuales se abren 
y cierran rigurosamente con el ritmo dcl avance de las 
vagonetas, y con toda la precisión <lcl funcionamiento y 
de los mecanismos de acción y cnclavamiento. Con sólo 
apretar un botón pulsador, se efectúa automáticamente 
el traslado de la masa de cocción.

Xaliiralmcntc, no pueden existir materiales móviles 
de liicrro sometidos a temperaturas de 1.100" C. Para 
evitarlo se lia ideado una construcción que consiste en 
aislar las parles metálicas de las vagonetas-plataforma 
con un calorífugo refractario que establece el aislamien­
to para la caída de temperatura máxima <Iel ambiente en 
el horno y la del local.

El horno de Langenllial absorbe unos 530 Kw. a 
330/220 voltios. Admitiendo que el horno funcione unas 
•■-eis mil horas anuales, resulta un consumo de aproxima- 
tiamenle 3.000.000 K\v-h., lo que ciertamente reprc.senta 
un abonado im¡5orlanle,

í,a fábrica en cuestión consumía liasla ahora unas

5.000 toneladas de hulla importada, que, en lo futuro, se­
rán substituidas por el «combustible nacional», la elec­
tricidad.

Las Empresas de producción de energía eléctrica tie­
nen en este invento un nuevo y excelente consumidor de 
energía, debido a su carga óhmica constante, que mejora 
el factor de iK)lencia y el factor de utilización de las cen­
trales hidnUdicas.

Por mucha que sea la importancia <le las múltiples 
transformaciones de los procasos de fabricación, con la 
introducción de procc<Iimicnlos clcclrolcrmicos en las di­
ferentes industrias, la ventaja principal para la comuni­
dad es, sin embargo, la ¡K>sibilidad de lograr una rebaja 
en el precio del flúido eléctrico, incluso j)ara el Ínfimo 
consumidor de otros campos de actividad. En efecto, está 
perfectamente aclarado que la i-epartición uniforme del 
suministro de energía durante veinticuatro horas por día, 
es decir, el aumento del factor de utilización de las cen­
trales hídnuilicas, tiene mucha más im¡>orlancia econó­
mica |)ara las Empresas, que la consecución de una dis­
minución dcl precio de coste por medio de ahorros en la 
producción.

Por consiguiente, la idea práctica más importante, 
acaso la única solución dcl i)roblema, para lograr una 
utilización posiblemente total de las centrales hidroeléc­
tricas, consiste en la transformación de los procedimien­
tos industriales de fabricación de las fábricas que traba­
jan con ciclos electrotérmicos, metalúrgicos o quimicos, 
adaptándolos al funcionamiento eléctrico. I^a mayor par­
le de estas industrias .son susceptibles de consumir o, pol­
lo menos, almacenar energía durante la noche en forma 
de calor. A este respecto cabe también mencionar las 
industrias de transporte con vehículos eléctricos de trac­
ción cuyas balerías eléctricas pueden cargarse durante la 
noche.

I >  XJ X t  R  XJ T  I
Es amado y admirado por presentes y ausentes, por 

amigos y enemigos, de España y del Mundo.
¿Qué hombre ha poseído esta uirtud de marauUla? \in -  

guno.
Por su humano idealismo, por su ingénita bondad, por 

su voluntarioso dinamismo y por su constancia en el 
ideal se ha hecho acreedor a la perenne estima y respeto 
de la posteridad.

Durruti ha sido un tenaz virtuoso de /ías gestas libcra- 
trices de la Humanidad, y en gratitud a esc generoso fer­
vor. es amado y admirado por presentes y ausentes, por 
amigos y enemigos, de España y dcl Mundo.

En todc^s los movimientos transformadores de los Pue­
blos sttrge espontáneamente el caudillo cumbre, el hombre 
inmortal la figura símbolo.

En Poma fué Espartaco\ en Inglaterra. Cronuvcll; en 
Francia, Pobespierre; en el Perú, Bolívar: en Cuba. Pi- 
zal; en .Méjico, Pancho Villa: en Pu^iia, Eenin; en Es. 
paña, IH’PPVTI.

Ahora bien: la diferencia que hay entre esos seres pri­
vilegiados que el destino de las Pozas revaloriza, es que, 
pasados los años, su Pueblo los recuerda con simpatía o 
no: eso según la obra por ellos realizada.

Es¡>aña, por la creadora obra humanisima. inspirada 
por Durruti, por más siglos que transcurran, bien lo rc- 
Citrdará, lo admirará con cariño y lo amará Icalmvnte,
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S I fa c to r  de p o ten cia
( ( P w  í8« *M. Sm, «f«f S i n ú i e n t o  úm  9«i« y  S t m e t r i ^ ú a ú  d« U h m JU i)

Generalizado el servicio eléctrico por corriente al­
terna, se ha puesto de relieve la imprescindible nece­
sidad de mejorar el factor de potencia medio que, en 
muchas instalaciones y en determinadas horas del día, 
llega a ser tan extremadamente bajo, que requiere un 
detenido estudio, pues no sólo afecta a la parte téc­
nica, sino también a la económica.

La existencia de un factor de potencia bajo, nos de­
muestra una deficiente utilización de la maquinaria 
eléctrica y lineas de transporte de energía, dando lu­
gar con ello a un aumento en el coste del kilovatio 
producido, por lo que es indispensable que se dedique 
una especial atención en corregirlo, pues con ello, no 
sólo se mejora el servicio, sino también el desenvolvi­
miento económico de la explotación.

f .'3 1

Se cuentan con medios para que el factor de po­
tencia sea mejorado, mejora que tanto interesa al pro­
ductor y distribuidor, como al propio consumidor. A 
los abonados debe imponérseles la obligación de que 
mejoren sus instalaciones receptoras, de tal forma que 
el factor de potencia no sea inferior a eos 9 =  075.
. La forma de estimular a los abonados el mejora­

miento de sus instalaciones receptoras, es adoptando 
contadores de energía aparente para aplicar al consu­
midor una tarifa especial, relacionada cdn el consumo 
de energía real y de la aparente, de modo que el precio 
del kilovatio-hora sea tanto menor, cuanto mayor sea 
el factor de potencia obtenido en la propia instala­
ción. Se ve perfectamente el interés que debe existir 
para productores y consumidores el lograr alcanzar 
en sus instalaciones valores elevados de eos 9.

Pasemos a estudiar el factor de potencia, o sea 
el eos 9.

En todo circuito de corriente trifásica que alimenta 
luz y motores y, por tanto, posee resistencia y reactan­
cia, la energía Wi consumida marcada por el conta­
dor, es menor que la que se deduce de la lectura me­
dia de los tres amperímetros (indicamos tres por la 
diferencia que pueda existir en la carga de alumbra­
do, en las distintas fases) y el voltimetro, es decir:

amperios X voltios X i'73 = Wt (i'73= V 3
Wpor, lo tanto, el cociente * =  /.rT }

Este cociente f  es menor que la unidad y mayor 
que cero, denominándosele factor de potencia.

Ejemplo, Tenemos delante un cuadro donde hay 
instalados tres amperímetros, un voltímetro y un con­
tador. (Este contador, si el consumo que marque es 
sólo de fuerza motriz, será trifásico de tres hilos, y si, 
además, hay alumbrado, tiene que ser trifásico con 
neutro, si la instalación lleva este último.) Queremos 
conocer el factor potencia.

Cada uno de los amperímetros m arca; 35 ampe­
rios, 29 amperios y 32 amperios, y el voltimetro 210 
voltios.

Entonces tendremos:

Wt — 35 +  ^9 +  3^ ^  210 X i'73 =  11.625 vatios.

Ya tenemos el valor de W»,
Veamos el contador y contemos el número de vuel­

tas del disco en una fracción de tiempo: nos da 22 
giros por 62 segundos; veamos cuántos giros da en una 
hora:

22X 3-600 , . ,----- ^ ----- =. 1.261 giros por hora.

(3.600 segundos =  1 hora).
El contador índica en su placa 120 giros =  1 kw.
Pues veamos qué potencia nos marca

= 1.261
120 =s 10.500 vatios

Luego entonces, ya podemos deducir el factor de 
potencia

/  =
10.500

w . IT.625 =  o 90

Este eos 9 =  0*90 es bueno y la instalación tra­
baja perfectamente. De haber sido sólo alumbrado

=  W,
y, por tanto, eos 9 = 1.

Fms» m U lí-
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a Mad

el mei^or homeno|e© Archivos Estatales, cultura'!TOb.éé''"^'“‘ ‘" “

Nuestro homenoje o Madrid, ha de ser 
profundo y silencioso: sin alharacas, sin 
vocerío estéril.

Ha de ser como es Madrid, como son los 
compañeros que en Madrid, día tras dio, 
hora tras hora, se juegan la vida por la 
dignidad y por la libertad de) pueblo es* 
pañol

La hora es, pues, de admiración, de si* 
lencio y de seriedad.

• •
Cuando esto sea un triunfo rotundo y 

luminoso en el amanecer libertario de Eu* 
ropo y del Mundo, los democracias habrán 
de reverencior, en Madrid, oí Libertador.

Y será Madrid, por derecho propio, lo 
copitalidad de lo Libertad; y será en Mo* 
dnd donde habrá de levontorse uno esta­
tua gigantesca que iluminará al Mundo.•• •

Mientras, calladamente, en el devocio* 
norio de nuestras admirociones, leeremos: 
Madrid, Madrid, Madrid...

Pero sin alzar la voz.
Por respeto a los que hon caído; por 

respeto o los que caerán todavía.
• «

Y, SI es preciso, nosotros diremos tam­
bién que el mejor homenoje que puede 
rendirse a Madrid, es estar dispuestos, 
todos, si las circunstancias lo requieren, o 
imitarlo. Nada más que a imitarlo.

Porque superorlo.. no podría ser.•• •
Madrid... Madrid... Modrid ..
Un deseo, una acción, un propósito, una 

voluntad...
|La victorial

• •
El mej^or homenoje que puede tributorse



El concepto físico del faclor potencia, se deduce 
de las siguientes consideraciones:

En la figura 1 representamos vectorialmenle la ten­
sión Et en voltios, por la magnitud OA; la OB, repre­
senta intensidad 7i en amperios y OC potencia \Vi en 
vatios, equivalente al producto Ei X /• X 1*73; es de­
cir, que

V2 — LUZ Y FUERZA

Wt — Ex X /, X 1*73 (I)

por lo que es necesario que el valor /• de la intensidad 
actúe en la misma dirección y sentido que la tensión 
Et; es decir, que estén en fase. También debe de rea­
lizarse la condición

OD =  I representa la intensidad marcada por el am­
perímetro y que por ser / mayor que se ve pérfec- 
tamente que I no actúa con todo su valor y si sólo una 
parte de ella, parte que está representada por la pro­
yección vectorial de OD sobre la tensión, por lo que es

necesario admitir que la intensidad I está decalada 
dcl vector de tensión un ángulo 9. de tal forma que 
/i == /  X /  =  /  X eos 9.

Es preciso que ladmitamos la existencia de otra 
componente de intensidad OE =  /. perpendicular al 
vector de tensión, es decir, defasado de 90® del mismo, 
siendo su coseno igual a cero y que / es la resultante 
o diagonal del paralelogramo construido, teniendo por 
lados it e L.

En la igualdad (1) substituyamos /• por su igual 
/  X eos 9 , quedando transformada la fórmula de la 
potencia en

Wx =: Et X I  X  1*73 X eos 9

siendo ésta la expresión general de la potencia en co­
rriente trifásica.

En corriente bifásica la fórm ula de la potencia es;

Wi = Et X I  X 1*41 X eos 9
(I’4I =  V T )

(Continuará.)

S I a^ua y  su  va lor
Por I. PALOU

La Higiene. El aseo y limpieza son la base de la 
salud pública: en muchos pueblos hoy todavía se des­
arrolla penosa y lentamente; a pesar de las leyes esta­
blecidas en todos los Códigos de Sanidad, ni los Munici­
pios ni los Gobiernos han enfocado el problema higie­
nista de acuerdo con el valor que verdaderamente tiene. 
En lo que afecta a muchos Municipios de la región cata­
lana, se encuentra una negligencia tal en el abasteci­
miento de agua potable, que, en muchos de ellos, sólo 
está abastecido el 10 ó el 20 por 100 de la |)oblación, y 
para cubrir sus necesidades han de recurrir al agua de 
pozo, con el peligro inminente de que dichas aguas pue­
den ser propensas a contaminarse, por no estar debida­
mente vigiladas y no haber sido nunca sometidas a ningún 
análisis. Sobrevienen casos de tifoidea que dichos Muni­
cipios atribuyen a una vulgar «pasa», no ocurriéndoseles 
que el agua de los pozos es la mayoría de las veces la 
propagadora de la enfermedad, por no reunir las debidas 
condiciones higiénicas, cuyo valor parecen desconocer los 
Municipios al no tener un control severo del abasteci­
miento de agua y al no hacer la presión necesaria para 
que el aseo y la limpieza, primer elemento indispensable 
para la ̂ higiene, tomen carta de naturaleza en la pobla­
ción.

Muchos pueblos han tenido que lamentar una morta­

lidad que amenazaba con despoblarlos; en algunos de ellos, 
la traída de aguas potables para usos domésticos y agrí­
colas ha sido el trampolín que ha utilizado algún ambi­
cioso para escalar los escaños del Municipio y del Con­
greso, olvidándose de sus promesas una vez satisfechas 
sus ambiciones personales.

Es hora ya de que se trate con preferencia el proble­
ma del agua, el cual, por la importancia que tiene, debe 
ser objeto de profundo y detenido estudio, pues son mu­
chos los pueblos de la región catalana que están faltos 
de agua potable y no pueden, por consiguiente, desarro­
llar aquella higiene de que antes hablaba y que es el 
principal elemento de salubridad y bienestar.

El censo de las poblaciones oscila siempre según la 
mayor o menor dotación de agua de que disfruta. Del 
abastecimiento de la población depende también el des­
arrollo de su riqueza.

Un pueblo sin agua es un pueblo sin hi^ene; sin la 
higiene no puede haber bienestar ni progreso.

El agua en buenas condiciones de potabilidad fomenta 
la salubridad pública, aminorando la mortalidad; des­
arrolla la riqueza de los pueblos, abriendo nuevos hori­
zontes a la industria y comercio, y enriquece la propie­
dad urbana, hermoesando sus paseos y parques, y hacien­
do la vida más cómoda y más agradable.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



COLáBORftCIdÜffiSINN^
I) !•: A C ru A Ll !) A 1)

£ a s  f e d e r a c i o n e s  d e  Ú n d u str ia  
y  la O rg a n iza ció n  con fed  era l

Uno de los problemas que con más interés se ha dis­
cutido en la Organización confederal ha sido el de las 
Federaciones de Industria. Kn él iníervenian diversos 
factores, no hemos de neniarlo; pero ha sido una de las 
cuestiones en que más encono se puso en sus discusio­
nes y examen analítico.

Recordamos las luchas habidas con los compañe­
ros del Vidrio: recordamos lo sucedido en el Congreso 
del Conservatorio, y todo nos sirve para dar fuerza a la 
posición mantenida en aquella fecha y por la cual lle­
gamos a constituir la Federación Nacional de la Indus­
tria de Agua, (xas y Klectricidad en el año 1932.

Al adoptar la posición de inclinarnos hacia la estruc­
turación de los Sindicatos de Industria en Federacio­
nes Regionales, hubimos de tener muchas discusiones y 
discrepancias, pero como quiera que el criterio que sos- 
Icniamos hahia sido calibrado en todo su valor, des­
echando la mezquindad con que otros juzgaban la cues­
tión^ la Federación Nacional de Agua, Gas y Electrici­
dad pudo llegar a tenor vida y su órgano de expresión 
en la Prensa: Luz Y F ukuza.

El paladín de la clase trabajadora de estas indus­
trias tenia un matiz libertario tan acusado, que los 
detractores que tenía la Federación hubieron de reco­
nocer que una Federación de Industria orientada por 
anarquistas no podía ser, en manera alguna, semillero 
do burócratas o el organismo centralizador que anula­
ba la ca])acidad revolucionaria de los Sindicatos de In­
dustria o Ramo.

Cumplimos nuestro deber y nos satisface haber lle­
gado a conocer la constitución de las demás Federa­
ciones de Industria, pues tenemos la firme convicción 
que han de seguir la posición rectilínea (pie orienta la 
Confederación Nacional del Trabajo.

S I  J e  ^ o f a /u ñ o
Habla de ser una Regional eminentemente industrial 

la que tuviera el deber de señalar el criterio a seguir 
en la estructuración nacional de las industrias. Y en este 
caso correspondía a Cataluña la supremacía en reco­
nocer que el criterio que habían sostenido otros com­
pañeros, en Plenos y Congresos, era tan honrado, tan 
justo, que se debía adoptar, eliminando lo defectuoso 
1) pernicioso, para llegar a la eslrucluración de los Sin­
dicatos en un plano nacional.

Y este período tuvo un momento álgido al reconocer 
el Congreso de la Regional Catalana que: «Los Sin­
dicatos de Industria comienzan con el cultivo o extrac­
ción de! producto natural o materia prima, y termi­
nan en la distribución de sus productos en las condi­
ciones acordadas. Por consecuencia, los trabajadores 
lian de agruparse donde Ies corresponda, según la cla­
sificación establecida, incluso los administrativos y téc­
nicos titulado.s, arquitectos, ingenieros, etc., o sin ti­
tulo».

De lo dicho por el Congreso de Cataluña se infiere 
que aquel criterio .sostenido tiempo ha por algunos com­
pañeros, en el que basaban su argumentación en la uni­
dad de los intelectuales, agrupados cu Sindicatos de esc 
nombre, ha quedado relegado al olvido, y cada intelec­
tual ha de estar acoplado en el lugar que su industria 
le tenga asignado, en relación a su profesión, y no al 
grado de capacidad intelectiva, que j>ermile catalogar a 
unos hombres por el sentido que quiera aplicarse a la 
palabra intelectual.

£ a  n u e v a  e a t v u c é u r a e í c n
lia  sido necesario que sucediera algo extraordina­

rio en la esfera sindical para que las Federaciones de 
Industria fueran tomadas en cuenta por los órganos rec­
tores de la Organización confedcral. Algo que no hace

X > I J  R R U T I
El poeta helénico Esquilo, parió un Prometeo, y a $u 

creación le dió una vibración rebelde, protestataria. Ala 
a su hombre en la roca, frente al mar, precisamente para 
que tenga motivos de lanzar a los cuatro vientos la es­
puma de su rabia y de su coraje contra los tiranos que 
humillan pueblos y contra los cobardes que aguantan 
mansamente el destino de su esclavitud.

Asi, la España ácrata ha parido su Prometeo en el alma 
y en la carne de Buenaventura Durruti, no para que pro­
testara de la sinrazón de los tiranos, isino para que, con 
el empuje de su alma viril, rebeld' y macho, terminara 
con ellos.

Tú, Durruti, Prometeo moderno de la España libertaria, 
has de ser y serás el faro que guie y lleve a la victoriíf 
a las milicias antifascistas españolas.
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falla reflejar aquí, ya que, con largueza, se ha escrito 
por propios y extraños.

El caso es que, ante los acontecimientos sociales y 
])oliticos del país, las organizaciones obreras hanse vis­
to obligadas a reajustar sus organismos, y, como conse­
cuencia, se han lomado acuerdos tan importantes como 
el siguiente:

«Reunidos los Sindicatos de una misma Industria, 
regional y nacionalmente, nombrarán los Secretarios de 
los Comités de las Federaciones Regional y Nacional, 
de la Industria respectiva. También determinarán la lo­
calidad donde dichos Comités deben residir, procuran­
do, en todo lo posible, coincidir con la residencia de los 
Comités Regionales y Nacional de la C. N. T.

»El Comité Nacional estará compuesto de un Sccrc- 
rio, dos Delegados de cada región y un Vocal de cada 
Federación Nacional de Industria.»

Leídos estos párrafos de la Memoria, que publica el 
acuerdo de Cataluña, no queda otra cosa que advertir 
a! lector que ésta es la norma que actualmente sigue e! 
Comité Nacional de la C, N. T. Norma que, a nuestro 
juicio, es, si no perfecta, la más adecuada y que sirve 
como nexo de relación entre dicho Comité y las Fede­
raciones de Industria.

C o n s e jo s  7 S ¿ c f§ ic o a J m in t s t i* a t i t y c s
Articuladas las Federaciones de Industria, era ló­

gico que el Comité Nacional de la Organización confe- 
(Icral hiciera un estudio sobre la organización y admi­
nistración del trabajo, y para ello nada mejor que orga­

nizar la producción de abajo arriba, tal y como es la 
Organización confederal, respondiendo asi al sentido 
federal de la clase trabajadora.

Realizado el estudio, se ha creado el órgano ade­
cuado, en este caso el Consejo Nacional de Economía, 
Control y Estadística. La composición de este organis­
mo es sencilla y se basa en la siguiente estructuración:

«Está integrado por dos Delegados de cada Consejo 
Regional de Economia, ('.onlrol y Estadística, procu­
rando estén representadas todas las industrias de ca­
rácter nacional.»

Su misión es hacer cuantos estudios y proyectos se 
consideren necesarios en todas las esferas de la produc­
ción, empezando en los lugares de trabajo y concluyen­
do en el plano nacional, lo (¡ue ha de permitir a la Or­
ganización conocer al detalle la situación industrial y 
económica de lodo el país.

9 a 1 a h i* a s  f i n a l e s
Las consideraciones (|ue pudiéramos hacer al Pian 

(le coordinación y reajuste de los organismos creados, 
debe hacerla el lector, |)ues bien es verdad que cuantos 
contribuimos a la iniciación de la obra a realizar pol­
los Sindicatos y Federaciones, dámonos por |)agados al 
ver (¡uc los esfuerzos no fueron estériles, y en la segu­
ridad de hallar nuevas posibilidades de éxitos en los 
organismos creados i>ara la defensa de la causa que lo­
dos perseguimos.

A n t o n io  MORENO

Solidaridad Internacional Antifascista
E ha impuesto la guerra, a la cual iio podemos eludir aumpie la odiemos con todos nuestros senti­

dos. Se nos ha impuesto la lucha salvaje, despiadada y criminal, pero en nuestras manos está 
el reducir sus consecuencias al mínimo. No podremos devolverla vida a nuestros muertos, con­
vertidos en míseras víctimas: pero sí podemos restañar las heridas sangrantes y los miemI)ros 
tullidos de los ex combatientes en pro de la Libertad.

\  I'ERNACIONALMENTE se ha de cooperar en su ayuda, para lo cual se ha cousiituído una Agrupación 
llamada (S. L A.), la cual está integrada por seres de un alio sentido huTnano y defensores 
de las ideas democráticas, en pugna con el fascismo, entre los cuales han lormado el Consejo 
General: .1. Andersson, de Suecia; lian Rvner, de Francia; Emma Goldman, de Inglaterra; 
Rodolf Roker, de los Estados Unidos; I.uig;i Bertoni, de Suiza; Juan Lazarle, de la República 
Argentina; Jorge Forteza, del Uruguay, y Federica Moniseny, de España.

VUDA mutua en el orden internacional organiza Secciones nacionalmente, que estrechando los 
brazos de todos los antifascistas del Mundo, hagan una Agrupación defensora de la Justicia y la 
IJbertad.

SOIJOARIDVD INTERNACION\L AVriFASCIS'rA

Sección Española. Haz, 25, Valencia,
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U n  honthre disciplinado

(Ú u rru ti
Por Manui:l Bákz

Hace un año (¡uc una bala fascista truncó, no sól< 
su vida, sino quo nos arrebató al luchador insusti- 
luible.

K1 balance <lel año transcurrido desde (luc dejó de 
existir nuestro inolvidable Durruti. es de todos harte 
conocido. Las circunstancias nos han llevatlo a este es 
lado de transigencia, haciendo honor a las palabras 
casi postumas, pronunciadas por el: «¡A lodo renun 
ciaremos, menos a la victoria!».

Pero parece ser que lo que dijo se lomó en un sen­
tido completamente <listinlo. No (pliso decir con eso, 
ni mucho menos, que habiamos de retroceder en el ca­
mino andado. Los que lo conociamos sabemos cóme 
pensaba, pues su obsesión no era otra que la de im­
plantar el Comunismo Libertario; prueba de ello es e' 
que i)or los pueblos del Aragón liberado lo esluvieroi 
viviendo mientras por aciuellas tierras se encontraba! 
las «tribus», como las llamó alguien después de haber 
elogiado y enaltecido en más de una ocasión a los va 
lienles milicianos que le acompañaron.

i Con qué disgusto abandonó su Aragón! Kra tantí? 
el cariño que le tenia, que cuando mencionaba los lu 
gares de esta región, parcela que hablara como el pa­
dre que está orgulloso de las buenas cualidades de su 
hijo.

Bujaraloz, Farlelc... Ponía tal expresión, que su 
rostro no ocultaba la satisfacción que le causaba.

\  un mal dia, cuando la caída de Madrid parecía in 
mínenle, el Comité Nacional de la C. N. T. se presentí 
en Barcelona y expone la situación de peligro que exis 
lia, y como tabla de salvación ivcalja de la Regio­
nal catalana que Durruti fuese enviado con sus hom 
bres, porque otra cosa cpic se pensara quizá llegari: 
tarde.

Previo acuerdo de esta Regional, se le llamó urgen 
lemente, y como buen disciplinado fueron pocas las ho 
ras que tardó en encontrarse entre nosotros. Cuandf 
se le conumia) la imperiosa necesidad que había de 
(pie se desplazara a aquel frente, quedó aplomado unos 
instantes. Repuesto de la impresión que le causó el 
acuerdo tomado, como si fuera un niño que no sabe 
comprender el mal y el bien, contestó coléricamente: 
«¡No (]UÍero! ¡No quiero!».

Yo, que observaba lodos sus movimientos, vi cómo 
volvía la cara hacia atrás y utilizó el pañuelo.

Toda su ilusión, forjada a través de los dias (pie vi­

vió por tierras aragonesas, se le vino abajo eslrepilosa- 
menle. El no quería abandonar, por nada, lo (¡uc ya 
había creado, la obsesión que sentía por ser el primero 
en entrar con sus hombres en Zaragoza. Por ningún 
concepto quería que nadie se la arrebatara.

Los que saben amar con cariño y ternura la obra 
que realizan, cuando ])or cualquier circunstancia, sin 
haberla terminado, se les separa de ella, por ley nalu 
ral, han de sufrir una depresión de ánimo que repercute 
en el estado nervioso.

Pero él era tan dócil, y sentía tanto las necesidades d<‘ 
Humanidad, que no costó gran trabajo convencerlo.

No se ecjuivocó nuestra Federica cuando dijo:
«¡Es un gigante, con corazón de niño!»
Su partida dejó un vacío muy grande entre nosotros, 

y supimos resignarnos ante el deber a cumplir. Poco> 
días después nos sorprendió la noticia de su muerte 
Ninguno nos atrevíamos a preguntarnos lo que ya no 
tenía remedio, como si fuéramos culpables de lo ocu­
rrido, y todos maldecíamos la hora en que, por nosotros 
había ido allí, al encuentro de la muerte.

I^ s  que por ahí aun vociferan, desde la tribuna y 
la Prensa, que hay que sacrificar.se por ganar la gue 
rra, ¿pueden demostrar que se hayan realizado actos 
de sacrificio mayores (pie los efectuados por nosotros?

Este es un ejemplo de disciplina que no debe olvi­
dar nadie. Si su obra consistía en no apartarse de lo 
que su Organización le pidió, imitémoslo todos, abso 
lutamente todos, que ese será el camino más recto para 
conseguir la victoria. Que no se sienta nadie defraudadí 
en sus pretensione.s, que más sacrificios (fue hizo núes 
tro gran Durruti, no puede haber hecho nadie.

Tampoco él ignoraba la situación por que atrave­
saba Es|)aña, que realiza trabajos inauditos para que 
no nos sea arrebatada su independencia por los inva­
sores, y si nosotros .seguimos su ejemplo, la Historia ei 
su dia juzgará a cada cual según su cometido, y seremos 
por nuestra conducta los (pie tendremos el calificactiv( 
de equilibrados, de sensatos y honrados, borrando pare 
siempre todos esos adjetivos que con mala fe (piierer 
acumularnos.

Durruti, duerme el sueño eterno. Los que quedamos 
y supimos apreciar cuánto valias, continuaremos la mag­
na obra que tú no pudiste ver realizada. Estamos for­
jados en la lucha y sabremos ser dignos, para honrai 
lu memoria.
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a mi (mlcndcr, «agua de borrajas», como vulgarmonle se 
dice; sino que lian de cumplirse y con rapidez, pues tie 
la celeridad de los mismos depende muclias veces que 
no se agrien muchos asunlos, como pasa, ya que, al dar­
les al olvido, acrccienla el dcsconlenlo (¡uc más tarde se 
transforma en indiferencia peligrosa.

Reflexionen los compañeros que tienen cierta respon­
sabilidad en los dos medios.

Se crearon, además, unos organismos para desglosar 
las innumerables tarcas ((ue recaen en los medios con­
fedérales. y después de detenidos estudios, también hay 
que tenerlos en cuenta si resultan ser provechosos para 
las Industrias. Y alguien |)iensa que la centralización 
pueda ser un acicate para cl buen funcionamiento de 
nuestro engranaje económico.

Se dió a comprender, en los primeros tiempos de la 
incautación de nuestras Industrias, que queria aulono- 
mizarsc el desarrollo colectivo en general. Esa era la obra 
a seguir; incluso porque entra en nuestras normas con­
federativas, por estar enraizados en nuestros principios 
los gérmenes ya maduros del federalismo puro de nues­
tros grandes maestros Hakuninc, Rcclús y el no menos 
grande Pi y Margall.

1̂ 1 labor de absorción que se nota en ciertos casos, yo 
comprendo, como muchos lo comprenden, que el interés 
de unos pocos está en no querer reconocer que Ifi labor 
autonomizada es la que nos ha de hacer flotar en iqedio 
del desconcierto absorbente del «centralismo», que tal 
vez haya quien le dé calor en contra de un considerable 
sector que no sustenta las mismas teorías.

\(^— LUZ Y FUERZA
(Viene de ¡a pá^. 1S)

Repito, pues, que me duele en el alma tener que ex­
presarme en esta forma un poco dura; pero lo hago para 
que si algún compañero ha olvidado su anterior condi­
ción, repase en su conciencia el ropaje tirado, que tal vez 
se dará cuenta de lo que me induce a hacer ésta, pongá­
mosle «crítica razonada».

Sólo quiero advertiros que tal vez reconozcáis mi dura 
expresión, por recoger en algún sitio, algún chispazo de 
lo que fué el extinguido «Sindicato Regional», que por 
cierto no esta!)a exento de simpatías, muy respetables en 
verdad, y hay (filien rememora aquel dorado sueño.

Y como yo no (fuisiera que nuestra gloriosa C. N. T. 
sufriera un rudo golpe en nuestra Industria, esto me guía 
a deciros públicamente que no vivamos tan felices, ya 
que, por lo (fue se ve, estos tiempos son muy proi>ensos 
a zancadillas peligrosas.

Procurad que en el exterior no se debilite su confianza 
hacia el interior, y cuando legisléis hacedlo también de 
acuerdo con las necesidades del exterior. No f>enséis que 
solamente es cuestión la nuestra de materialismo, pues 
también lo es de sentimientos espirituales. Que no pase, 
como cuando se hace un «Decreto», que sólo se estudia 
c) interés de las grande^s urbes, olvidándose de las exten­
sas y ricas estepas (fue han sido siempre cuestión de ol­
vido, como la Cenicienta del cuento.

Por hov basta.

R. GUILLEN

Tremp, julio de 1937.

Hombres nuestros
M onrando a los m ártires

El compañero J. Blanco, vil­
mente asesinado por los con­
trarrevolucionarios al servicio 

de la reacción

J. Blanco, ferviente defensor de los intereses del trabajador, hombre 
honrado y sereno, conocido y querido de todos los trabajadores de las 
Industrias de Agua, Gas y Electricidad, y muy particularmente de la Sec­
ción de Fiix y la Comarcal de Binéfar, fué asesinado por unas balas 
mercenarias en el término municipal de Reimat.

A  él dedicamos nuestro fervoroso recuerdo y a su compañera y fami­
liares nuestro sentido pésame.

Amigo, hermano y compañero Blanco:
Los trabajadores que, como tú, luchan denodadamente para mejorar 

la condición social del proletariado español, 
iTe vengaremos!

FEDERACIÓN REGIONAL
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jC a  unificación d e  ías Únúustvias d e  Q a s
Hemos <iiclio, en más do uña ocasión, tiue para 

la unificación de las Induslrias de fabricación de gas. 
en Cataluña, lo primordial seria Ja unidad de la clase 
trabajadora, perteneciente a diclias Industrias. Esta 
unidad está ya conscgui<ia en una parte bastante pro­
nunciada, ya que desde el primer momento el personal 
se hizo cargo de que la lucha seria larga y que, para 
mantenerla en un plano de compensación con la con­
vulsión revolucionaria (que por ley natural tenía que 
manifestarse en un período no lejano en el desenvol­
vimiento de la marcha normal de la Industria), se ne­
cesitaba el máximo esfuerzo de todos los compañeros 
jKírtenecientes a las Industrias ya mencionadas. Claro 
que Iiay, en los momentos actuales, compañeros que no 
han tenido la delicadeza de estudiar detenidamente lo 
que significa, en sí, la unificación de los servicios de gas 
de Cataluña, iniciando campañas determinadas en fa­
vor de una nacionalización y cosas por el estilo que. 
como era natural, no han dado el fruto aj)etecido por 
ellos y, si no, tenemos el ejemplo en los últimos Deere 
los de la Generalidad de Cataluña, con relación a la in­
tervención de las Industrias de Gas y Electricidad; en 
esos mismos Decretos, o sea en los preámbulos, se liacc 
constar, de una forma clarividente, la necesidad de ii 
de una vez a la unificación de nuestros servicios, ya que 
son, en sí, la base primordial de la Economía catalana

No dudo yo, ni he dudado nunca, que se pueda lle­
gar a una nacionalización de nuestras Industrias; clare 
que si, pero por medio de nuestras Federaciones, de In 
dustria nacionales, que son las que deben controlar to­
das las actividades de las diferentes Regiones que com 
ponen entre sí la Economía nacional.

Para llegar a esa nacionalización, se necesita emjx; 
zar por unificarnos regionalmente; os decir, crear los

organismos necesarios dentro de nuestra /egión, coim 
son los Consejos de Empresa, locales o comarcales, se­
gún la importancia de la Industria, y digo según la im 
porlancia de la Industria porque hay localidades qiu 
tienen un desarrollo mínimo industrial, o sea, que soi 
fábricas pequeñas que se desenvuelven dificullosamen 
le, i)ueslo que tienen un número reducido de abonado: 
y su radio de acción es limitado, ya que en la localidaí’ 
colindante existe una industria análoga; pues bien, en­
tro estas pequeñas industrias que se encuentran próxi 
mas las unas de las otras, pueden agruparse y forma 
su Consejo de Empresa, y así podríamos fomentar le 
verdadera unificación creando estos Consejos de Em 
I)resa, los que dividiríamos por grupos, resi>elando lo: 
ya establecidos, como son: grupo Riegos, grupo Cata 
lana, grupo Massana, etc., etc.

Después de constituidos los susodichos Consejos d< 
Empresa, local o comarcal, crearíamos la Foderaciói: 
Regional Económica de la Industria del Gas, teniendo 
j)or Jo tanto, de esta forma unificados los servicios di 
gas de Cataluña.

De la misma forma que he tratado de exponer m 
criterio con relación a la industria del gas, creo habrir 
de ser adaptado a la Industria eléctrica. No obstante 
creada su Federación Regional Económica de la Indus­
tria de la Electricidad, estas dos Federaciones nombra 
rían sus representantes en el seno del Consejo Genera 
de las Industrias de Gas y Electricidad (ya constituido) 
el cual ha de ser el orientador y administrador de los 
bienes colectivos en general, dando un margen de au 
lonomia a todos aquellos Consejos de Empresa inte 
gran les de la gran rama industrial que componen la: 
Industrias de Cías y Electricidad de Cataluña.

ARGÜELLES

d^cff atención

Compañero: ¿Tú crees, por un momento, que el «Sin­
dicato es la Junta»? ¡Pues te equivocas!

El Sindicato eres tú; pierde ese sistema, pues lo pri­
mero que hacemos es pronunciar: «El Sindicato tiene la 
culpa, y el tiene que defenderlo». No es asi; tú tienes que 
defenderte y nadie mejor que tú.

Piensa por un momento que eres un compañero que 
no frecuentas el Sindicato; (lue no militas, que no pierdes 
las horas de sueño, que no te acuerdas ni dónde está nuc.s- 
tro local.

¡Ah! Pero llega el día que le pasa algún i)crcance o 
haces alguna demanda; entonces si que buscas el Sindi­
cato. Te equivocas. No es éste el momento adecuado para 
pedir que te defiendan, sino al contrario: tienes que darle 
cuenta que todos somos «unos» y que lodos juntos iremos 
lejos, pero muy lejos; nunca censurando.

Recapacita, compañero, que debes ayudar al que hoy 
tiene un cargo; a lo mejor, mañana tú estarás en su pues­
to, y entonces le darás cuenta (pie sin la ayuda de los 
demás viene el fracaso.

Piensa por un momento que ni la Junta, ni el Consejo 
General, ni el Consejo de Industrias, ni el Comité de E<ii- 
ficio, ni las Comisiones de Sección, no podrian actuar sin 
la ayuda de lodos. Por eso, antes de nombrar a un com­
pañero, mira su actuación.

A ver si de hoy en adelante cumples conscientemente 
y haces cumplir.

Salud.
Juan ALCAZAR

(De «Propagadora».)
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^ o sa s que son y  no dehieran ser
^ a ra  quien competa

Mucho me duele coger la pluma y plasmar en el papel 
cosas que me queman el alma, para llamar la aleiición 
de quien, por razones imperativas de ética orgánica, no 
([uiero ni puedo mencionar.

Muchos son los casos y cosas que me obligan a escri­
bir este «toque de atención», ya que veo las cosas multi­
plicarse, y a raíz de eso, las sensibles indiferencias que 
entran en nuestro campo de acción sindical y del terreno 
administrativo de nuestras Industrias.

Siento de veras denunciar que, de seguir asi y no que­
rer rectificar conductas, estamos abocados fatalmente a 
la peligrosa peiuliente del fracaso más absoluto, porque 
hay quien tiene interés en rememorar derrotismos, impro­
pios de los elevados momentos que vivimos.

Se han creado, por voluntad propia de los trabajado­
res de nuestras Industrias, unos organismos sui)criores 
de «dirección», algunos de los cuales no responden a la 
linalidad para que fueron creados, con la escrupulosidad 
que requieren muchos de los casos. Esto da ocasión a que, 
cu el exterior, nazcan recelos y suspicacias, ambas empu­
jadas por ciertos despechos que, muy a propósito, encuen­
tran el campo abonado para cierta campaña de descrédito, 
(¡ue de un tiempo a esta parle hacen elementos de ciertos 
sectores «antifascistas».

Este concepto que se va creando, es el que me ha obli­
gado a escribir este modesto artículo, ya que, por encima 
de todas estas miserias, miro la refulgente luz de nues­
tra amada IJbertad cenetista.

¿Cómo evitar to<las estas cosas? El tónico es bien sen­
cillo.

No son, en primer lugar, horas éstas de pararnos en 
hacer demagogia. Pasó ya esta hora; y los minutos y los

días hemos de emplearlos en hacer obra constructiva. No 
en literatura, \>or ser momentos preciosos de accionar y 
practicar; no en retóricas inútiles; no en desconfianzas 
ni en charlatanerías propias de mujerzuelas, ni en quítate 
tú para ponerme yo. Eso es impropio de los hombres 
que hemos visto salir del potente faro redentor de la 
Humanidad esclava, bañada con ríos de sangre joven y 
gallarda. De hombres que, sin mezquinos egoísmos, sal­
varon un día de julio, fecha memorable, el Derecho y 
Deber de la Humanidad.

Elevemos el pensamiento un i>oco más de lo acoslum- 
lirado hasta ahora, y hagamos lo posible para despren­
dernos de esc pesado lastre de la «superioridad».

Martilleantes palabras mortifican mi cerebro al pen­
sarlas y oírlas de un compañero de trabajo que no ha 
muchos días tuvo que desplazarse a Barcelona para sol­
ventar unos asuntos de carácter administrativo. Me no­
tificó (¡ue, en cierto lugar representativo y de mucha res­
ponsabilidad, no se le quería recibir. Y yo me atrevo a 
preguntar: ¿En qué época estamos?, o ¿es que todavía 
prevalece la influencia notoria de los señores de antaño?

Sepan los compañeros de ciertos sitios de Barcelona 
que cuando un compañero se tiene que desplazar a ésa, 
después de cubrir más de 200 kilómetros, no ha de ser 
por su capricho, ocupando un cargo de responsabilidad 
en la Industria, y si por necesidades urgentes que sol­
ventar, apremiantes, para ser recibido instantáneamente 
y resolver lo que por teléfono o por carta es de lodo 
punto imi>osible. Y comprenderán que no p(MÍemos tole­
rar, ni incluso las antesalas, todo pitra (pie, después, mu­
chas de las cosas caigan en cl vacío.

Asi que en los Congresos sus acuerdos no han de ser,
(Continúa en la pág. Í6)

O  L T  K L XI X  T
Los hombres, como los pueblos, para tener derecho a 

la vida, superada, digna g merecer a la vez el respeto co­
mo pueblos y como sujetos, han de ser machos, fuertes e 
inteligentes. Los pueblos, al igual que los individuos, si 
son débiles, cobardes o ignorantes, con lo que los otros 
pueblos y sujetos quieren que sean. Aunque España fuera 
derrotada por los fascistas (que no lo será)- Durruli seria 
el mismo HEItOE, y es porque el famoso guerrillero anar­
quista quho ser guerrillero para bien de la Causa de la 
Libertad, y murió en el frente de combate, porque no que­
ría ser lo que los otros quisieran, sino lo que él que^ 
ria ser.

Españoles: imitemos a Durruti y España será lo que su 
pueblo quiere ser: LÍBRE.

En esta española contienda de héroes, DURRUTI tiene 
un hermano gemelo: ¡MADRID! Durruti fué un héroe. 
Madrid es un héroe. El atlético cuerpo de Durruti cayó 
destrozado por la metralla en el frente madrileño: pero, a 
pc.sar de eso, vive y vivirá eternamente en el corazón de 
los españoles de estirpe libera/. Madrid, al igual que a su 
hermano Durruti, todos los dias le caen hedías pedazos 
partículas de su enorme corpadión; pero, asi y todo, vive 
y vivirá en la eternidad de las históricas páginas de la de* 
mocracia española.
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fe d e r a c ió n  M e^ion a í de tas in d u str ia s  de  *:*
O

l^^ua. S u s , S íeetrleld a d  y  ^onthustlhles
V  ♦

de Cataluña* ~ ^ a ta h rla , t 2 * B arcelona»

♦>

♦>

Salud.

A  todos los compañeros de España: Los trabajadores de Cataluña 

de las Industrias de Agua, Gas, Electricidad y  Combustibles, en un Pleno 

Regional de conjunto celebrado el pasado mes, en nuestro domicilio social, 

acordaron constituirse en Federación Regional de Industria, en cumpli­

miento de los acuerdos de la Organización, en particular del Congreso 

Regional último.

Constituidos, pues, provisionalmente, preparamos un Congreso R e­

gional de Industrias para ir a la estructuración definitiva de nuestra 

Federación Regional, y, entre tanto, enviamos un saludo fraternal a iodos 

los compañeros de España, alentándoles para que se organicen regio­

nalmente como nosotros, a fin de abordar, en plazo breve, la organiza­

ción en el plano nacional.

Todos aquellos Sindicatos que precisen algún dato sobre organiza­

ción u otro cualquiera de orden social, nos tienen a su disposición y  

con mucho gusto les informaremos.

Por la libertad de los trabajadores, salud.

o

EL COMITÉ REGIONAL DE RELACIONES

C* *1* ❖  •> ❖  *1* ‘t* **.* *1* *1* *1* *♦ * *»* *•* *»* ••• *»* *»* *»* *** *** *»* *** *** *»* V  ❖  *1* ❖  *1* *1* *1* ♦ >
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// Madrid no se le fuede cantar con frases, So- 
bran la prosa y el verso.

A Madrid se le canta^ se le quiere y se le admira 
estando allí, viviendo allXy bichando allí.

No perdamos el tiempo en hacer glosas. 
Digamos sólo: Madrid, Y punto y aparte.

Pero que conste. .SV han portao. 
)' no presumen.

A ver si los Reyes este año traen lo que nosotros 
hemos pedido para muchos.

Un poquito de vergüenza...
A ver, a ver...

Madrid es, en cuanto se le compara con otras re­
taguardias, un gabán.

En donde no es Madrid, el gabán lo han vuelto 
del revés.

Esos boquetes de las casas, prodzicidos por la me­
tralla, son bocas abiertas, cara al cielo, lanzando una 
maldición.

Algunos persona]es, que habían salido de touniée 
por el extranjero, cuando se creyó inminente la calda 
de Madrid, van volviendo poquito a poco a España. 

Esperamos que irán nuevamente a Madrid 
y  recomendamos a los madrileños que les dispen­

sen una gran acogida.
y ,  si puede ser, que los dejen en primera linea. 
Pero ya veréis cómo no va a poder ser.
¡Azm hay clases!

La Cibeles se ha tapado la cara porque le da mu- 
cha vergüenza oír ciertas cosas...

... que se dicen fuera de Madrid., 
y  un día, ya lo veréis, se va a destapar.

Aquí, allá y acullá chilla iodo el mundo.
¡Que si yo tal! ¡Que si yo cual!
La unidad, la victoria, etc.
¡A caüar!
y  que hablen los de Madrid.,
Los que están allí. Los que no se han ido nunca. 
¡Choriceros, no!

Los compañeros de nuestras industrias en Madrid, 
se han portao.

Si a nosotros nos gustara presumir, publicaríamos 
aquí una lista de nombres.

Pero no lo hacemos.
Para no ofender, con el elogio raquítico, a los 

compañeros de nuestras industrias en Madrid, que ni 
siquiera se retratan^

Lo que no quita para que por ahí aprendan al­
gunos.

Nuestro homenaje cordial, sincero y fraternal a 
Madrid, en éste su primer aniversario de la vergüenza 
y de la hombría.

Nuestro más emotivo abrazo a los compañeros de 
las Industrias de Agua, Gas y Electricidad de Ma­
drid.

Ingenuamente...
¡Viva España! ¡Viva la Libertad! ¡ Viva la Con­

federación!

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



Se halln en prensa el ínteresantisiino volumen 
editado por esta Federación, Ululado:PLAN CONSTRUCTIVO DE AGUA,GAS Y ELECTRICIDAD

FI texto de este importante libro ha de ser 
el resultado de los Dictámenes emitidos por las 
Ponencias respectivas, en el Pleno Nacional de 
estas Industrias celebrado en Valencia, durante 
los (lias I.® al G de septiembre.

S U AI A R I 0 

INDUSTRIA FLKCTRICA

E studio TÍICXICO l)K INTKHCO.NHXIÓN KI.KCTniOA
Di% I.A R i:d Nacional

a) Interconexión nacional.
¿>) Disponibili<Iades actuales.
c) Futuras posibilidades, hidráulicas y tér­

micas.
d) Producción y consumo actual.
c) Posibilidades de aumento de consumo. Fe­

rrocarriles. Industria mineromclalúrgica y pro­
ductos derivados. Electrificación rural. Electri­
ficación del hogar tloméstico. Fabricación de ma­
terial eléctrico.

II
E studio  dh ta iu i-icacióx  única  nacional

a) Estudio de tarificación a aplicar, tanto en 
el orden industrial como en el particular.

0) Disminución del precio de coste de la pro­
ducción. Coeficiente de explotación y posibili­
dad <ie la rebaja de tarifas.

c) ('.onsidcraciones generales sobre tarifica­
ción y sistemas adoptados.

(f) Tarificación por contador. Experiencias 
aplicables a tarifas degresivas en bloípie de tipo 
fijo bajo un solo contador.

III
Pl.^\N CONSTRUCTIVO

INDUSTRIA DE GAS

I
Estudio  actual dk i..\ industria

o) Ua producción en la actualidad.
If) .Aprovechamiento de lignitos y otras ma­

terias.
c) Combustibles en general.

II
Standari/w\ c i6 n dk F.vimiCAS

(i) Necesidad de modernizar la Industria.
0) Modelo Standar de la nueva fábrica de pe­

queña producción.
c) Modelo Standar de la fábrica de gran pro­

ducción.

III
(^ONSIDKRACIONKS ÜKNKHALKS SOIIRK 

A DKSARROU.AR
P lan

a) Obras <lc carácter urgente. 
h) Obras a realizar.

.AGUAS POTABLES

E studio dk las d istin ta s  E mi*ri:sas dk aguas
POTARLKS

a) Explotación de la riqueza hidráulica. 
l>) Presas, canales, acequias y pantanos. 
c) Aguas potables y riegos.

II
T a r ific a ció n  nacional

a) Tarifa general.
b) Estudio de nuevas tarifas.

III
PI.AN CONSTRUCTIVO

o) .Aprovechamiento racional de las aguas.
b) Construcción de presas, canales y em­

balses.
c) Explotación de las aguas sobrantes.
d) Instalación de <iepósitos rurales.

IV
Considkracionrs ükneralks

IV
CoNSIDKRACIONKS DK CAR.VCTKR GKNKRAL

El texto de este importautisimo libro estará 
avalado con más de 30 mapas y gráficos, por los 
distintos bocetos de la obra a realizar, llevando 
cada estudio -un prólogo redactado por aulori- 
dades en la maleria, tales como directores de 
empresa c ingenieros de reconocida capacidad.

Como quiera que la edición de este libro ha 
de ser limitada, rogamos a las personas que Ies 
pueda interesar, hagan el pedido a esta Federa­
ción, Plaza de Ansias March, núm. 9, Valencia.
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